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La cocina

Berni salió de la habitación de la Comida e inmediatamente apareció con el mismo vestido con que la habían sepultado. Estuvo comiendo un rato, saboreando todas las delicias de las cuales se había privado en la Tierra para conservar su delgadez; pero ahora estaba de pie en el vestíbulo, y pensaba.

Pauline emergió de la bruma.

-¿Aún no estuvo en la habitación de la Fantasía Berni abrió muy grandes los ojos.

-¿Qué clase de fantasía?

-La que usted desee.

Berni se irguió.

-¿Caballeros medievales? ¿Dragones?

-De todo.

Pauline avanzó hacia el arco dorado seguida por Berni, pero ésta de pronto se detuvo.

-Estaba preguntándome qué le sucedió a Nellie. ¿Adelgazó? ¿Se casó con Jace?

-Adelgazó, pero ya no ve al señor Montgomery. El continúa en Chandler, pero creo que está perdien​do las esperanzas. Nellie no quiere verlo. Ah, aquí está la habitación de la Fantasía.

-Un momento. ¿Por qué Nellie no lo ve? Supuse que agradaría más a Montgomery cuando adelgazara. -Ella ama -y su amor nada tiene que ver con las proporciones del cuerpo de Nellie. Pero ella está ata​da por los deseos que usted le inspiró. No puede aban​donar la casa de su padre y turbar su comodidad y la de su hermana.

-Oh -dijo Berni mirándose los pies-. Nunca tu​ve la intención de perjudicarla. Me pareció una mu​chacha simpática, y creí...

-De todos modos, ¿qué importa una obesa como Nellie?

-Nellie importa. Vea cómo siempre ayuda a la gente. Las personas así interesan. Ella jamás...

Se interrumpió, porque Pauline había pasado bajo el arco de la Fantasía y la niebla se había disipa​do. Ante ellas se desplegaba una escena extraída de los sueños más desmesurados de Berni. Una bella jo​ven con los cabellos rubios hasta la cintura, vistiendo una ajustada bata de seda rosada, estaba encadenada a un poste. Frente a ella un dragón muy grande, con una lengua bífida y fuego brotándole por la nariz, lu​chaba contra un hombre de cabellos oscuros, muscu​loso e increíblemente apuesto y revestido con una co​ta de mallas. Berni casi se desmayó.

-Vamos -dijo Pauline-, usted puede ser la don​cella.

Berni avanzó dos pasos pero se detuvo.

-N o, quiero saber qué sucedió con Nellie.

-Ella puede esperar. ¿ Vio el caballo de este hombre?

La niebla se disipó hacia la derecha y apareció un hermoso corcel negro revestido de seda roja.

Berni tragó saliva y retrocedió un paso.

-No -intentó decir con voz firme, pero la voz le tembló-. Quiero ver a Nellie.

La niebla cubrió bruscamente la escena y Berni emitió un suspiro de alivio. Sonrió a Pauline.

-De todos modos, nunca habría podido decidir​me entre el hombre y el dragón.

-Usted elige -dijo Pauline, ya través de la niebla pasó con ella bajo el arco de la Sala de Vistas.

Berni se instaló sobre la banqueta y observó mientras la niebla se disipaba y aparecía la sala de los Grayson. Nellie estaba distribuyendo ramas de pino sobre el reborde del hogar.

 -Tiene un magnífico aspecto -comentó Ber​ni-. Su cuerpo es hermoso, y ahora se la ve mucho más bonita que su hermana menor. Por lo tanto, ¿cuál es el problema? ¿Por qué no se reúne con Montgomery? En realidad, ¿por qué no está en una fiesta? Con esa apariencia, podría tener al hombre que deseara.

-Nellie nunca se preocupó mucho por las apa​riencias, lo único que deseaba era amar y ser amada. y el señor Montgomery intuyó eso.

Berni observó a Nellie colgando adornos de Na​vidad, y asegurando ramas verdes a la baranda de la escalera. Ahora estaba muy bonita, pero en su cara se reflejaba una tristeza muy profunda. La primera vez que Berni la vio, ésta era obesa y no tenía la expresión triste que mostraba ahora. No alcanzaba a compren​der el asunto. En la Tierra había gastado muchos miles de dólares en cirugía plástica, y todo para llegar a ser la mitad de hermosa que Nellie. Y allí estaba ella, con un rostro que bien podía provocar una guerra, un cuerpo cien veces mejor que muchos otros, completa​mente sola y con una expresión lamentable.

-Bien, ¿por qué no va a buscar a Jace? -pre​guntó Berni.

-Por dos razones: a causa del deseo que usted le inspiró, y porque Nellie no sabe cómo hacerlo. No es suficiente aplicar a una oveja la piel de un lobo, y pre​tender que se convierta en lobo. Nellie es ella misma, gruesa o delgada.

Berni se apartó de la escena y se llevó una mano a la sien.

-No puedo soportar esta visión.

Pauline movió una mano y Nellie y la habitación desaparecieron.

- y ahora, ¿qué sucede? -preguntó Berni.

-A usted le toca decidirlo. Nosotros suministra​mos...

-Sí, sí, lo sé. Presuntamente, yo debo agregar la sabiduría, y hasta ahora no me he mostrado demasia​do inteligente, ¿verdad?

-Oh, bien, ¿qué importa una muchacha obesa más o menos?

Berni se estremeció.

- Ya entendí lo que quiere decir. De modo que quizá me equivoqué. Usted dijo que Montgomery la amaba. ¿Estaría ella ahora con él si no lo impidiese el deseo?

-Probablemente, pero, ¿quién sabe? Estas cosas son imprevisibles.

Berni volvió los ojos hacia la niebla.

-Me agradaría saber más acerca de Nellie. ¿Es posible conocer su vida entera? ¿Desde el principio? -Por supuesto. -Pauline movió la mano y apareció una bonita mujer acostada en un lecho victoriano, tratando de dar a luz.

-Me voy -dijo Pauline, poniéndose de pie-. Re​gresaré cuando esté más cerca de la Navidad de 1896. 

Berni movió distraídamente la mano y se aco​modó mejor para mirar. Ya había aprendido que en la Cocina el tiempo no corría lo mismo que en la Tierra. Las escenas parecían pasar velozmente. Berni vio que desde el principio Nellie había sido una niña tranqui​la, solemne, deseosa de complacer. Su madre no esta​ba bien y por eso nunca se permitía que la criatura hi​ciera el más mínimo ruido; y como la empresa de su padre arrojaba escasa ganancia en los primeros tiem​pos, Nellie siempre tenía que realizar muchas tareas, y los padres la recompensaban por toda su obediencia desentendiéndose de ella.

Cuando tenía ocho años, su madre dio a luz a Te​rel, después enfermó gravemente y cuatro años más tarde falleció. Pero Nellie no tuvo inconveniente en atender a la niña. Abrazaba a la llorosa pequeña y la miraba con amor. Por primera vez tenía a alguien que podía retribuir su afecto.

Después del fallecimiento de su esposa, pareció que Charles Grayson no tenía inconveniente en descargar sobre su hija de doce años la responsabilidad por la atención de la pequeña. Era buena madre y tenía tanta necesidad de afecto que concedía a su hermana menor todo lo que ella deseaba, y así Terel creció con la idea de que Nellie existía exclusivamente para satisfacer sus deseos.

En la adolescencia, Nellie comenzó a engrosar Berni vio cómo los muchachos la galanteaban, provocando su sonrojo, y cómo ella los miraba. Pero en el hogar, Charles prohibía a Nellie que saliera y dejase sola a la hermana menor. Y entonces se dirigía a la cocina y comía.

Cuando Berni llegó a 1896, comprendió real​mente cómo había sido la vida de Nellie; no sabía cómo luchar por lo que deseaba, lo único que sabía era dar.

Berni presenció la entrada de Jace Montgomery en la vida de Nellie, vio cómo la joven florecía gracias al amor del forastero y entonces la propia Berni son​rió cálidamente. Nellie merecía contar con una perso​na que la amase, cesar de ser una esclava de su padre y su hermana.

Las cosas cambiaron cuando Nellie comenzó a formular sus tres deseos y Berni sintió que ella misma se encogía. Su intención no había sido lastimarla. Por Dios, Nellie ya había sufrido bastante en el curso de su vida y no necesitaba repetir la experiencia; pero a de​cir verdad, los deseos habían agravado su situación. Berni vio a Nellie en el Baile de la Cosecha y pensó que estaba muy hermosa. Quizá un poco corpu​lenta, pero tan enamorada que todo su cuerpo res​plandecía. Después del baile, Berni vio lo que Terel hizo con Jace, el envío del falso telegrama, el robo de sus cartas dirigidas a Nellie y el pago a una pobre mu​jer que escribió las respuestas a esas misivas, con el fin de que él creyera que provenían de Nellie.

-Qué intrigante y manipuladora -murmuró Berni.

Presenció la escena del retorno de Jace a la ciu​dad, y luego el episodio en que Terel fingió estar en​ferma. Berni oyó las palabras de Jace, cuando éste pi​dió a Nellie que lo acompañase, y también escuchó a ésta cuando le respondía que no podía salir de allí.

-A causa del tercer deseo -dijo Berni en voz alta.
Finalmente, llegó a la escena en que Nellie esta​ba adornando la sala con ramas verdes. Habían pasa​do dos días desde el momento en que Jace le pidiera que lo acompañase, y faltaban tres días para la Navi​dad.

La escena se cubrió de niebla.

-¿Qué sucederá? -preguntó Pauline-. ¿Más de​seos?

-¿Puedo regresar a la Tierra para ayudar a Ne​llie?

-¿Regresar a la Tierra? ¿Desea abandonar la Cocina? ¿Dejar esto para afrontar toda la fealdad de ese planeta? Vea, todavía no saboreó todas las deli​cias de la Sala de los Festines. Tiene montañas de cho​colate, y no diluido en leche, sino ese chocolate real​mente concentrado, puro y oscuro. Puede comer todo lo que desee, sin engrosar ni un gramo.

Berni vaciló al imaginar las montañas del dulce. -No -dijo con firmeza-, deseo retornar a la Tie​rra. Nellie necesita que le enseñen. No es rival para esa hermana. Requiere un poco de ayuda.

-Pero me pareció que usted simpatizaba con Te​rel. Creí oírle decir que le recordaba su propia perso​na.

- Terel es exactamente como era yo, y por eso yo necesito luchar contra ella.

-¿Luchar contra ella? -dijo Pauline-. Pero me pareció que deseaba convertirla en Cenicienta.

-Ella ya cree que es Cenicienta. ¿Qué derecho tiene de arrebatarle todo a su hermana? Nellie es una persona que vale cien veces más. ¿Puedo ir a la Tierra o no?

-Puede ir, pero el límite es tres días, y le advier​to que esas visitas rara vez son eficaces.

-Correré el riesgo. Bien, necesito saber algo acerca de la familia. Me propongo llegar como antigua y lejana parienta de los Grayson. Una familiar muy rica. ¿Le parece que puedo tener un ajuar, prendas de seda verde que hagan juego con mis ojos?

Pauline sonrió.

-Creo que algo es factible. Pero hay que atener​se a las reglas. Lo que ha sucedido, no se borra. Usted no puede cambiar lo que Nellie ya ha deseado.

-No me propongo turbar la comodidad de sus parientes -dijo Berni con una sonrisa-. Será la familia más cómoda de Estados Unidos.

- Y tres días -dijo Pauline-. Eso es todo el tiem​po de que dispone.

-Conquisté a mi segundo marido en tres días, y no apelé a la magia. ¿Qué le parece un sombrero con una pluma de avestruz? ¿ Y un par de zapatos con mu​chos botones?

-Ojalá que todo salga bien -dijo Pauline en voz baja.

-Siempre consigo lo que deseo. Terel nada podrá hacer contra mí.

Pauline suspiró.

-Está bien, venga conmigo. La incorporaremos al recuerdo de los Grayson, de modo que sepan algo de la tía Berni y la enviaremos allá.

- Y ropas -dijo Berni-. No olvide las ropas. ¿Qué me dice de un collar de ámbar?

 -Tendrá todas las ropas que desee. Abrigo la es​peranza de que no lo deplore... y lo que es más impor​tante, que Nellie no lamente esto.

-No se inquiete. Cuando se trata de ser una pe​rra perversa, yo soy la autora del manual.

-Es un manual que no deseo leer -murmuró Pauline y comenzó a caminar.
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-¿Es muy rica? -preguntó Terel, mientras mordía una de las tartas de manzana de Nellie.

-Muy rica -respondió Charles y depositó la carta sobre la mesa-. Y somos los únicos parientes. Creo que desea elegir heredera a una de ustedes.

-¿Una de nosotras? -inquirió Terel, mirando de reojo a Nellie, que estaba sentada en un extremo de la mesa del comedor. Como de costumbre, ésta no pres​taba atención. No era que en general se mostrase ani​mosa y alegre, pero los últimos dos días, desde el mo​mento en que Jace había irrumpido en la casa, Nellie se había mostrado realmente hosca y sombría. -¿Por qué precisamente una de nosotras?

-Dice que no quiere que se divida su fortuna. Prefiere que permanezca intacta después de su muer​te, y por eso he llegado a la conclusión de que se pro​pone legarla toda a una sola de ustedes.

-Hmm -masculló Terel con aire reflexivo-. Ojalá nos hubieses hablado de esta visita un tiempo antes de su llegada.

- Yo mismo no comprendo por qué no les hablé del asunto -dijo Charles, sinceramente desconcertado-. Sin duda, estaba al tanto de la visita, pero no sé por qué jamás dije una palabra al respecto.

-Oh, está bien -dijo Terel, lamiéndose los dedos-. Haré todo lo posible para atenderla. Nellie, el mejor que te encierres en la cocina y cocines. Estoy segura de que tus maravillosos platos complacerán a la tía Berni.

Nellie no se molestó en responder. Con el tenedor revolvió el alimento depositado en su plato. Por una vez en su vida no tenía apetito. Querer comida significaba que uno estaba vital, y en este momento ella no se sentía muy viva.

Terel se volvió hacia su hermana y la observó con atención. Sí, sería mucho mejor mantenerla apar​tada de esta parienta rica. No la habría preocupado la posibilidad de que la obesa Nellie suscitase amor, pe​ro esta nueva joven, delgada, bella, con elegancia na​tural, inducía a la gente a mirarla dos veces. Por mu​cho que se esforzara, Terel no podía imaginar cuál era el rasgo de Nellie que atraía tanto a la gente. La señorita Emily, ese vejestorio entrometido, a cada momento preguntaba por ella, y lo mismo hacía el res​to de la gente. Terel suponía que el asunto se relacio​naba con sus actos de beneficencia, siempre estaba distribuyendo alimentos a los niños pobres de Chand​ler. Nadie creía necesario agradecer al señor Grayson, que pagaba los gastos, y tampoco a Terel que tenía que abstenerse de ciertas cosas porque Nellie destina​ba para otra gente el dinero de la familia. No, todos veían una sola cosa, y era que su hermana repre​sentaba el papel de dama generosa.

Y ahora, Nellie parecía la heroína de una pieza trágica, con sus grandes ojos cargados de pesar. Terel se preguntaba: ¿Por qué? Había estado a un paso de casarse con un hombre muy rico -aunque no lo me​recía- y en definitiva procedió bien al permanecer con su familia. De modo que, ¿por qué intentaba que to​dos se sintieran mal? Ella sabía que la actitud sombría de Nellie estaba destinada a lastimarla, a castigarla, pero nadie más parecía comprender eso. Esa estúpida Mae Sullivan en la víspera comentó que casi sentía de​seos de contarle a su hermana la verdad acerca del señor Montgomery, de revelarle que él no había besa​do a ninguna de las restantes mujeres de Chandler. "Excepto a mí", dijo Terel, y se volvió para alejarse.

Terel se preguntaba por qué la gente era tan tonta. ¿No advertían que Nellie estaba mucho me​jor con su familia? ¿Quién sabía cómo era real​mente este Montgomery? Tal vez maltrataba a las mujeres. Quizá bebía. O bien era un impostor, y en realidad no tenía un centavo. Era posible que Terel hubiese salvado a Nellie de un destino peor que la muerte.

De todos modos, pensó, había que olvidarse de él; ahora tenían que pensar en la tía Berni. Terel creía que ella misma sería una excelente heredera. París, Roma, San Francisco. Pieles, joyas, casas.

Miró de nuevo a Nellie. Era mejor que la mantu​viese apartada de la tía rica, no fuese que se tratara de una de esas almas bondadosas que podía sentirse seducida por el rostro melancólico de Nellie. Terel no tenía la más mínima intención de perder una fortuna sólo porque su hermana estaba momentáneamente un poco deprimida.

-Creo que prepararé algunos menús -dijo Terel con aire reflexivo-. No debemos escatimar nada mien​tras la tía Berni esté aquí.

Sonrió a Nellie, pensando en los platos compli​cados que le reclamaría, y así no saldría de la cocina durante una semana y como la visita de la tía Berni se prolongaría sólo tres días...

Nellie estaba justamente en la cocina cuando oyó la conmoción provocada por la llegada de su tía. No salió a recibirla porque allí estaban su padre y Te​rel. Oyó la fuerte voz de él y los jadeos de los hombres que subían los baúles por la escalera. Después de me​dia hora o cosa así, Nellie preparó una bandeja con un jarro de sidra caliente y un plato de bollos de Navidad para llevar a su tía. En el momento mismo en que salía irrumpió Terel.

-Trajo seis baúles de ropas -dijo Terel, en parte horrorizada, y en parte admirada-. Y tiene cincuenta años, pero en la cara no se le ve una sola arruga.

-Qué bien.

-Quizá. - Terel tomó un bollo y lo masticó refle​xivamente.- En ella hay algo que no me inspira con​fianza. Cierta expresión en los ojos...

-Puede que se sienta sola. ¿Nuestro padre no di​jo que vivía sin compañía?

-No es la soledad, te lo aseguro. En sus ojos hay algo que no comprendo.

Nellie abrió la puerta de la cocina.

-Le llevaré algo y la saludaré.

Berni se sentó en la sala y alisó su pollera de ter​ciopelo. Le agradaban esas recargadas prendas victo​rianas: nada de fibras sintéticas, muchos bordados a mano, detalles complicados. La que no le agradaba era Terel. Berni necesitó sólo unos instantes para ad​vertir que esa joven estaba dispuesta a conseguir todo lo que le pareciese ventajoso. Berni la miró, sonrió y pensó: Te atraparé, mocosa, y no necesitaré apelar a la magia.

Cuando Nellie entró en la sala, la expresión de Berni se suavizó, pues percibió inmediatamente su bondad. Todas las imágenes que Berni había visto de la niñez de la joven pasaron rápidamente ante sus ojos, y casi sin pensarlo ofreció a Nellie una sonrisa ra​diante.

Terel, que estaba detrás de su hermana, vio esa sonrisa y se prometió descubrir qué significaba; pero no dejó traslucir nada mientras ofrecía a su tía bollos y sidra de la bandeja sostenida por Nellie. Una hora después pudo salir discretamente de la casa y fue a buscar al desagradable jovencito que se hacía llamar Duke.

-¿Bien? -preguntó Terel al muchacho. El no quiso hablar antes de que ella depositara una moneda en su mano-. ¿Estuviste vigilando el hotel, como te ordené?

-Por supuesto, y esta mañana había un mensaje en el casillero del señor Montgomery. No vi que nadie lo pusiera; sencillamente estaba ahí.

-¿Lo trajiste? -dijo ella, impaciente.

El le entregó la nota y Terel la leyó deprisa. Era una invitación a almorzar ese día en casa de los Gray​son y estaba firmada por Nellie. Pero Terel sabía que la nota no fue enviada por su hermana; el fraseo no era el que ella hubiera utilizado. Estrujó la nota. Tenía que haber sido 'escrita por esa tía Berni. Pero, ¿cómo estaba enterada del asunto de Nellie y Mont​gomery?

-Es como todos los demás -murmuró Terel-. Todos piensan en Nellie y nadie en mí.

-¿Qué? -preguntó el muchacho.

-No es asunto tuyo. Ahora, regresa y continúa vi​gilando.

El jovencito emitió un rezongo y se alejó, las ma​nos en los bolsillos, silbando.

Cuando Terel regresó, comenzó a trazar planes. N o sabía por qué esa tía había llegado al pueblo o qué se proponía, pero estaba dispuesta a descubrirlo. Berni estaba en el dormitorio de huéspedes, acostada en la cama, comiendo chocolates y leyendo una de las novelas de Terel.

-Llegaste, querida -dijo Berni-. Esperaba que regresaras pronto. Me ayudarás a vaciar las maletas, ¿verdad?

-Nellie se encargará... -empezó Terel, y después en sus labios se dibujó una radiante sonrisa. Era mejor mantener separadas a esas dos-. Con mucho gusto la ayudaré.

Dos horas después Terel estaba furiosa, aunque conseguía disimularlo. No "ayudó" a Berni; tuvo queen su mano-. ¿Estuviste vigilando el hotel, como te ordené?

-Por supuesto, y esta mañana había un mensaje en el casillero del señor Montgomery. No vi que nadie lo pusiera; sencillamente estaba ahí.

-¿Lo trajiste? -dijo ella, impaciente.

El le entregó la nota y Terel la leyó deprisa. Era una invitación a almorzar ese día en casa de los Gray​son y estaba firmada por Nellie. Pero Terel sabía que la nota no fue enviada por su hermana; el fraseo no era el que ella hubiera utilizado. Estrujó la nota. Tenía que haber sido 'escrita por esa tía Berni. Pero, ¿cómo estaba enterada del asunto de Nellie y Mont​gomery?

-Es como todos los demás -murmuró Terel-. Todos piensan en Nellie y nadie en mí.

-¿Qué? -preguntó el muchacho.

-No es asunto tuyo. Ahora, regresa y continúa vi​gilando.

El jovencito emitió un rezongo y se alejó, las ma​nos en los bolsillos, silbando.

Cuando Terel regresó, comenzó a trazar planes. N o sabía por qué esa tía había llegado al pueblo o qué se proponía, pero estaba dispuesta a descubrirlo. Berni estaba en el dormitorio de huéspedes, acostada en la cama, comiendo chocolates y leyendo una de las novelas de Terel.

-Llegaste, querida -dijo Berni-. Esperaba que regresaras pronto. Me ayudarás a vaciar las maletas, ¿verdad?

-Nellie se encargará... -empezó Terel, y después en sus labios se dibujó una radiante sonrisa. Era mejor mantener separadas a esas dos-. Con mucho gusto la ayudaré.

Dos horas después Terel estaba furiosa, aunque conseguía disimularlo. No "ayudó" a Berni; tuvo que ejecutar todo el trabajo de mover los baúles, abrirlos de modo que formasen como guardarropas y después inspeccionar sus contenidos para asegurarse de que ninguna prenda había sufrido daños. Fue suficiente la visión de los vestidos para inducir a Terel a prometerse que haría todo lo que fuese necesario para que la tía Berni le legara su fortuna; pero lo que le provocó estupefacción fueron las joyas.

-¿Qué es esto? -preguntó, sosteniendo un largo tubo que parecía de vidrio verde.

-En realidad, es una varita mágica. Una esmeral​da larga -dijo Berni.

Terel sonrió apenas, irritada todavía más porque Berni se burlaba de ella, y volvió a pensar: Aquí hay algo extraño.

Se sirvió el almuerzo y Berni se sintió desconcer​tada porque Jace no aparecía. Por lo que ella había visto él amaba sinceramente a Nellie. Entonces, ¿por qué no aceptaba la invitación de la joven? Quizás una nota no era suficiente; tal vez Jace necesitaba ver per​sonalmente a la joven.

Después del almuerzo Berni sugirió que Terel durmiese una siesta.

 -Trabajaste mucho ayudándome. Mereces un pequeño descanso.

-En efecto, me siento fatigada -contestó ésta, con un bostezo-. Creo que haré una siesta.

Subió al piso alto, se acostó completamente ves​tida y estiró el cubrecama sobre ella para disimular que aún tenía puesto su vestido. Diez minutos después oyó abrirse suavemente la puerta y vio a Berni que se asomaba para mirar y después volvía a cerrar en silen​cio.

Berni descendió a la cocina, donde Nellie ya es​taba trabajando en la cena y se sentó del lado opuesto de la ancha mesa.

- Tú y yo no hemos tenido mucho tiempo para conversar, ¿verdad? 

-No -dijo Nellie, tratando de sonreír, a pesar de  que no sentía mucha alegría. 

De nuevo Berni se sintió culpable. A causa de su proceder Nellie estaba atada a la cocina. Si no hubiera interferido, la joven probablemente estaría ahora pasando la luna de miel.

-Nellie, si pudieras formular un deseo en el mundo, ¿cuál sería?

Esta pensó instantáneamente: Jace. Pero de​sechó la idea.

-Creo que pediría que mi familia fuese feliz.

-¿Quiere decir que reciban lo que merecen en la vida?

-¡Oh, no! -dijo Nellie, y después advirtió que eso debía sonar muy extraño-. En realidad sí, quiero que reciban lo que merecen, porque son únicamente cosas buenas. Pero de ningún modo ansío que sean desgraciados.

-Está bien -dijo Berni- trato hecho. Recibirán lo que se merecen y se sentirán felices.

Por primera vez en mucho tiempo Nellie sonrió sinceramente.

-Usted es muy bondadosa, ¿eh?

Berni desvió la mirada. Nadie le había atribuido jamás esa cualidad. Se volvió hacia ella.

-Debo pedirte un favor. El hijo de unos amigos míos está de visita en Chandler. Quizás oíste hablar de mi amiga, La Reina, la estrella de ópera.

-Sí, ciertamente sé de ella, aunque no la escuché cantar.

-Es divina, realmente divina. En fin, su hijo está de visita en Chandler, y me agradaría invitarlo a cenar esta noche, si no tienes inconveniente.

-Por supuesto, usted puede invitarlo.

-Pero me preguntaba si tú podías pedírselo. Creo que es un poco tímido.

-De buena gana lo haré. ¿Dónde se aloja?

-En Chandler House. Pregunta por Jace Mont​gomery. El... Nellie, ¿estás bien?

Berni se apresuró a rodear la mesa y ayudó a Ne​llie a ocupar una silla. -¿Dije algo malo? ¿Prefieres que nadie venga a cenar?

-No se trata de eso. Se trata... es que el señor Montgomery y yo...

-Oh, de modo que se conocen, ¿eh? Qué mara​villoso. -Sostuvo a Nellie, retiró el grueso chal de lana y el sombrero de fieltro de un perchero que estaba junto a la puerta. Berni le calzó el sombrero, le envol​vió el cuello con el chal y la empujó hacia la puerta.​Ve e invítalo a cenar. Terel duerme, de modo que está cómoda, y tu padre ha salido. Todos están bien atendi​dos, y por lo tanto dispones de tiempo libre.

-No puedo invitarlo -murmuró Nellie.

-¿Ni siquiera por mí? ¿Por tu querida y vieja tía? -dijo Berni en tono de ruego.

Nellie respiró hondo. El corazón le latía con fuerza.

-Está bien. Por usted.

Atravesó la puerta y salió al aire frío, la calle ne​vada, y comenzó a caminar hacia el hotel.

Berni cerró la puerta y sonrió. Se dijo que había sido fácil. Casi demasiado fácil. Jace probablemente no había venido a almorzar porque no recibió la nota, pero Berni sabía que Nellie era una persona que to​maba en serio sus responsabilidades, de modo que sin duda se sentaría y esperaría la llegada de Jace para en​tregarle personalmente el mensaje.

Ante la mesa, empezó a masticar los bollos pre​parados por Nellie; después chasqueó los dedos y el número de Vogue correspondiente a la Navidad de 1989 apareció entre sus manos. Se dijo que ese poder mágico del hada madrina era una cosa muy interesan​te. Probablemente lograría que esa noche a las diez Jace y Nellie estuvieran juntos. Y pensó, sonriendo: Quizás asignen mi nombre al primer hijo.

Del otro lado de la puerta de la cocina Terel apretó los labios. Pensó: De modo que esa es la cosa. La tía era amiga de la madre de Montgomery. Por eso había aparecido repentinamente en Chandler. Su visi​ta nada tenía que ver con la elección de una heredera entre las jóvenes Grayson. La tía Berni deseaba que el hijo de su amiga se casara con Nellie.

Terel pensó: y me dejarán con un palmo de na​rices. Nellie se casará con un hombre rico, saldrá de este horrible pueblo y yo me quedaré aquí.

En puntas de pie atravesó la habitación y salió por la puerta principal sin hacer el más mínimo ruido. 

-¡Nellie! -llamó, una vez que estuvo afuera.

Esta se volvió hacia su hermana con movimien​tos lentos.

-Creí que estabas durmiendo la siesta.

-En eso estaba, pero temí dejarte sola con ella. 

-¿Con la tía Berni?

-Sí, con ella. Ya te dije. Nellie, que todos mis instintos me advierten de la necesidad de cuidarme de ella.

-Pero parece tan bondadosa. No creo...

- Tú no creíste tampoco que había algo malo en ese terrible hombre que según decías te amaba.

Nellie se miró las manos.

-¿Adónde ibas? -preguntó Terel.

-Al... ah, la tía Berni me lo pidió...

-No pretendería que fueses a ver a ese hombre, ¿verdad? Oh. Nellie, es una mujer cruel. ¡Es inenarra​ble! ¿Cómo es posible que le haga esto a su propia car​ne y sangre?

-No creo que tenga el propósito de provocar ningún daño. Simplemente me pidió que invitase a ce​nar al hijo de su amiga.

-¿Y tú crees que eso es mera coincidencia? ¿Que simplemente sucedió que te pidiese ir a ver a ese hombre? ¿Que no conoce todos los detalles sórdidos de lo que sucedió contigo?

-A decir verdad, no pensé en ello. Me rogó que fuese y...

 -Y le obedeciste. Oh, Nellie, ¿por qué nunca puedes pensar con tu cabeza? Debiste decirte que no quieres degradarte más de lo que ya ha sido el caso. Debiste decirle la verdad acerca de ese hombre.

-¿La verdad?

-Sí, que hizo lo que se le antojó contigo y des​pués se marchó y te abandonó, y que estuvo cortejan​do, y algo más, a casi todas las mujeres del pueblo, y que es un mentiroso, pues dijo que te escribió cartas mientras estuvo ausente. Oh, Nellie, es un canalla. Lo ha demostrado constantemente pero tú continúas per​siguiéndolo, como hiciste la noche del Baile de la Cosecha.

Nellie se retorció las manos. Sabía que Terel decía esas cosas porque se preocupaba por ella, pero sus palabras la deprimían profundamente.

-Está bien, Nellie, no deseaba decírtelo -em​pezó Terel con un suspiro- pero tu señor Montgomery estuvo saliendo con Mae los dos últimos días. -Apoyó la mano en el brazo de Nellie.- Siento muchísimo to​do esto. Sé que creíste amarlo, pero ya lo olvidarás. No vale la pena que derrames una sola lágrima por él. Ahora que has adelgazado, se te ve bastante presenta​ble, y podrás hallar marido. Ted Nelson necesita espo​sa y es un hombre digno de confianza.

Ted Nelson tenía por lo menos quince años más que Nellie. Poseía un establo en el límite del pueblo y trabajaba allí con la ayuda de sus dos hijos mayores, de quienes todos afirmaban que eran tan tontos que los caballos enseñaban a leer y escribir a los mucha​chos. En el pueblo se discutía vivamente si uno cual​quiera de los Nelson alguna vez se había bañado. -Bien, no arrugues la nariz -dijo ásperamente Terel-. Todos afirman que Ted Nelson tiene escondi​da por ahí una fortuna. Pero si no te agrada, te encon​traremos otro candidato. Quizá podamos hacerlo en Denver. Allí nadie conoce tu reputación. Tal vez...

-No le hablaré -dijo Nellie, llevándose las ma​nos a los oídos-. No invitaré a cenar al señor Montgo​mery. Por favor, basta.

-Está bien -dijo Terel con voz tensa-. No sé por qué me preocupo. A veces te comportas como si yo fuera la villana. -Deslizó su brazo bajo el de Nellie.​ Vamos a la panadería a comprar algo de comer. De veras, estás excesivamente delgada.

En ese momento, Nellie sentía apetito suficiente como para devorar la panadería entera, el mostrador, los estantes, el cartel y todo el resto incluido.

Berni se sintió desconcertada de nuevo cuando a la hora de la cena Jace Montgomery no apareció. Du​rante la prolongada y aburrida comida saboreó los de​liciosos platos preparados por Nellie y escuchó la charla de Terel. Vio cómo Charles Grayson sonreía a su hija menor y de tanto en tanto miraba con hostili​dad a Nellie.

Hasta donde Berni podía ver, la pérdida de peso no había modificado la vida de la muchacha. Charles y Terel siempre la trataron como a la persona obligada a ocuparse de las tareas pesadas y al parecer no creían que por el hecho de que hubiese adelgazado, ellos de​bieran cambiar de actitud. La pérdida de peso tampo​co la había modificado a ella misma. Aunque ahora era una joven terriblemente atractiva, aún demostra​ba muy escasa confianza en sí misma. Nellie no alen​taba a los jóvenes que venían a visitarla, ni exigía aho​ra que su familia la tratase con respeto. Era la misma de siempre.

Berni se estremeció al pensar en esta Nellie. Se dijo que ella misma no era un hada madrina muy efi​caz. Tal vez hubiera debido apelar a la magia y con​vertir en carruajes unas pocas calabazas. Nellie había logrado asistir a la fiesta con su apuesto príncipe, pe​ro sólo porque él había llegado a la casa con un vesti​do. Todo lo que su hada madrina hizo en su favor provocó resultados contraproducentes.

Después de la cena Berni se disculpó y fue a su habitación. Allí, retiró una cubierta de vidrio traslúcido del extremo superior de una lámpara y la depositó sobre una mesa.

-No es una gran bola de cristal, pero es lo mejor que tengo a mano -dijo en voz alta-. Ahora, veamos qué sucede.

Pasó las manos sobre el vidrio, como había visto hacer a muchas gitanas en los filmes, y advirtió com​placida que comenzaban a aparecer imágenes que tar​daban un momento en definirse claramente, pero de pronto vio a Terel hablando con ese muchacho llama​do Duke, la nota que Berni había enviado a Jace y cómo Terel la recibía, la leía y la estrujaba. Vio a ésta conversando con Nellie cuando iba al hotel de Jace. Berni se acomodó mejor en la silla; al principio sólo pudo sentir admiración. Terel era con mucho más astuta de lo que Berni había creído. Sospechando que Berni se disponía a ayudar a su hermana, logró prever lo que Berni haría, para frustrarlo.

-Si esto continúa, en dos días más Nellie estará incluso peor.

Berni contempló las imágenes desdibujadas so​bre el vidrio. Pensó que le hubiera agradado mucho derrotar a Terel sin apelar a la magia, sería un verda​dero desafío mostrarse más astuta que esa joven, pero la verdad era que no disponía de tiempo. Con sólo tres días para realizar los milagros que Nellie necesitaba, y ya había pasado uno.

Bien, pensó Berni, el primer día terminó en em​pate. Veamos qué puede hacerse con los dos restan​tes. Ante todo, necesitaba un plan.

Trató de menear la nariz, como Samantha en "Embrujada", pero no sirvió de nada, y entonces mo​vió las orejas. (En el curso de su vida en la Tierra na​die supo jamás que Berni podía mover las orejas.) Frente a ella apareció un pizarrón y una tiza flotó en el aire, lista para escribir. Berni se repantigó en la silla.

Pensó: número uno, y la tiza comenzó a escribir. Nellie está convencida de que Jace la abandonó y que estuvo entreteniéndose con otras mujeres. Número dos, no cree que el joven le haya enviado cartas.

Y número tres, los sentimientos de Jace están heridos porque juzga que Nellie no retribuye su amor. "Y Dios ayude a la mujer que hiere los sentimientos de un hombre. El se alejará, y sufrirá unos pocos centena​res de años, o cosa así." La tiza vaciló, y después escri​bió "sentimientos heridos", en trazos muy gruesos. Sin duda, la tiza mágica pertenecía al sexo masculino.

Y bien, ¿qué más tenemos? -Berni pensó en los nombres de Terel y Charles, y la tiza los escribió uno debajo del otro; y en la parte inferior: "No puede tur​bar su comodidad."

-Ah, sí, pero ellos pueden obtener lo que mere​cen si eso los complace. Charles desea una casa lim​pia, buena comida y gastar el mínimo posible de dine​ro.

La tiza escribió eso bajo el nombre de Charles. "Terel desea que alguien la atienda y le dé todo lo que ella necesita, antes siquiera de que lo pida." Una vez escrito esto, Berni contempló el pizarrón. El paso obvio era demostrarle a Nellie qué po​co ella importaba a su hermana y su padre, pero re​cordó cuánto había sufrido la joven la vez que oyó decir a su propio padre que Terel era una inútil. "Jamás piensa en nada que no sean los vestidos y cuánto dinero pueden darle otros." Eso era lo que Ne​llie había oído de labios de su propio padre. No, no deseaba que alguien se sintiera tan lastimado; espe​cialmente no en el caso de Nellie.

-Entonces, ¿qué puedo hacer? -murmuró.

Se recostó en el respaldo de su silla, movió la va​rita y comenzó a buscar las cartas que Jace había en​viado. Era tan fascinante espiar el interior de los ho​gares, ver las cosas extrañas que sucedían, que casi olvidó su propósito. Pero finalmente encontró las car​tas, guardadas en un cajón de la casa de una mujer po​bre. Era evidente que Terel le había pagado para que contestase la correspondencia de Jace.

Berni agitó de nuevo la varita, y, sonriendo ante su propia astucia, entregó las cartas a una vieja dese​quilibrada e incorporó a su memoria una complicada historia acerca del modo en que las había obtenido. La anciana vivía con su hermano y la joven hija de este, y bien parecía que la niña podía aprovechar los servi​cios de un hada madrina.

-Lleva las cartas a Nellie, y si yo la conozco, ella te cuidará -dijo Berni.

Sonrió y volvió los ojos hacia los restantes problemas enunciados en el pizarrón. Ahora lo único que tenía que hacer era lograr que Jace y Nellie se reunie​ran en un lugar romántico.

Era casi de madrugada cuando al fin Berni completó sus planes. Se dijo que una de las cosas buenas de la muerte era que uno no necesitaba dormir. Se pu​so de pie y se estiró, movió las orejas y el pizarrón desapareció. Había trazado su plan y comenzado a apli​carlo. Ahora sólo necesitaba dar un paso al costado y ver qué sucedía.
